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ANDALUCÍA ORIENTAL DURANTE EL I MILENIO A. C.: 
LA COSTA FENICIA Y LA BASTETANIA IBERA1

José Luis López Castro
Universidad de Almería

Andrés María Adroher Auroux
Universidad de Granada

Resumen: En el artículo se analizan las relaciones entre las poblaciones autóctonas iberas y las colonias fenicias 
de la costa durante el I milenio a. C. En el artículo se subrayan las relaciones comerciales y el papel económico e 
ideológico desempeñado por la ciudad fenicia de Baria y su templo de Astarté, atendiendo a las relaciones entre 
iberos y fenicios

Palabras clave: Bastetanos. Fenicios occidentales. Interacción. Comercio. Astarté.

Eastern Andalucia during the Ist millemium BC: the Phoenician coast  
and the Iberian Bastetania

ABSTRACT: In the paper are analyzed relationships between indigenous Iberian populations and coastal Phoeni-
cian colonies during the Ist millennium BC in Southeast Iberia. The paper  emphasyzes trade relationships and  
the economical and idelogical role of  the western Phoenician town of Baria and its Astarte’s temple regarding the 
relations between Iberians and Phoenicians

Key words: Bastitans. Western Phoenicians. Interaction. Trade. Astarte.

Introducción

La interacción entre dos sociedades que compartieron espacio y tiempo ha sido objeto de nume-
rosos estudios por parte de historiadores, arqueólogos y antropólogos occidentales, especialmente 
al contemplar el fenómeno de la colonización europea hacia el resto del mundo entre el siglo XVI 
(América) y el XIX (África, Oceanía y Asia). El problema aparece de nuevo sobre la mesa de discu-
sión, a la mínima oportunidad en que dos grupos humanos, donde uno supera tecnológicamente al 
otro, entran en contacto directo.

Fue tal el impacto sufrido en la conciencia común occidental tras los movimientos independen-
tistas de las antiguas colonias europeas y el proceso de descolonización iniciado después de la Segun-
da Guerra Mundial, que el pensamiento crítico occidental atacó el eurocentrismo y la visión occiden-
tal del mundo reflejados en ámbitos como la sociología, la economía y la antropología. La historia 
y la arqueología como disciplinas científicas no fueron ajenas a estos cambios y, si bien influidas por 

1	 El presente trabajo es resultado del proyecto de excelencia P06-HUM-01575 El patrimonio fenicio en el litoral oriental 
andaluz. Investigación, puesta en valor y difusión, financiado por la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la 
Junta de Andalucía.



146	 José Luis López Castro y Andrés María Adroher Auroux

M
ai

na
ke

, X
X

X
 / 

20
08

 / 
pp

. 1
45

-1
56

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

la antropología norteamericana, sufrieron desde 
los años 80 el impacto de los nuevos posiciona-
mientos teóricos, especialmente por uno de los 
movimientos más activos en la crítica social, el 
postcolonialismo2. 

Por lo que se refiere a las relaciones entre fe-
nicios y autóctonos en el extremo occidente, la 
reacción del postcolonialismo ha proporciona-
do nuevos argumentos en contra de algunas po-
siciones interpretativas sostenidas por diversas 
escuelas durante buena parte del siglo XX. Es-
tos planteamientos partían de una superioridad 
tecnológica y social por parte de las poblaciones 
colonizadoras, frente a un «primitivismo» que 
caracterizaba a las comunidades indígenas y que 
encontró su vehículo de expresión en algunas 
versiones del concepto de «aculturación»3. 

Las relaciones entre colonizadores y autóc-
tonos en la Península Ibérica, han estado de-
terminadas durante décadas por el problema 
de Tarteso, predominando en las últimas dé-
cadas una visión autoctonista4 que va más allá 
de las explicaciones basadas en la mera difusión 
cultural, o en el mero intercambio económico 
favorable a los colonizadores –plata por bara-
tijas– desde las posiciones menos elaboradas, a 
las más sofisticadas basadas en la teoría del sis-
tema-mundo5. Algunos autores plantearon hace 
más de una década la necesidad de formular la 
interacción entre los dos grupos sociales, feni-
cios y autóctonos, desde una nueva perspectiva 
que reconsiderara la situación de las elites autóc-
tonas en un modelo de relaciones basado en el 
intercambio desigual entre ambas sociedades y 
en el seno de la sociedad autóctona, explorando 

bajo nuevas orientaciones las vías de contacto, 
sea desde posiciones materialistas o desde posi-
ciones postcolonialistas6.

Las relaciones entre fenicios y autóctonos 
abandonaban la esfera de lo económico y lo «cul-
tural» para adentrarse más en la esfera social y 
política. Frente a la rigidez en los planteamien-
tos de las relaciones entre las poblaciones colo-
niales de la costa y las autóctonas de interior se 
propusieron nuevos ámbitos de relación refren-
dados por los datos arqueológicos, como la pre-
sencia de autóctonos en asentamientos fenicios, 
ya fueran mujeres o fuerza de trabajo7, y la pre-
sencia de individuos o grupos fenicios en asen-
tamientos autóctonos, principalmente artesanos 
especializados al servicio de las elites autóctonas 
que cobran sentido en las relaciones establecidas 
entre las elites autóctonas y fenicias para el inter-
cambio de servicios o de fuerza de trabajo en el 
seno de unas relaciones políticas y económicas 
basadas en el intercambio de dones8.

Sin embargo, el avance de la investigación en 
este ámbito adolece de dos problemas historio-
gráficos, uno de índole espacial y otro de índole 
temporal. En primer lugar, los estudios genera-
dos sobre la interacción entre fenicios y autóc-
tonos se han centrado sobre todo en el área del 
bajo Guadalquivir, el área tartésica, y en cierta 
medida en el levante peninsular, ejes que han 
vertebrado la mayor parte del conocimiento ar-
queológico sobre el tema. Así, en el espacio con-
formado por las actuales provincias más orien-
tales de la alta Andalucía, Granada y Almería, y 
en menor medida Málaga, donde contamos con 
propuestas de síntesis recientes9, apenas se han 

2	 Sobre el postcolonialismo vid. TRIGGER, B. G. (1984).
3	 Posiciones postcolonistas en el ámbito de estudio que nos ocupa son las de VAN DOMMELEN, P. (2008): 33 ss. y 

VIVES- FERRÁNDIZ, J. (2005): 38 ss.
4	 ALVAREZ MARTÍ-AGUILAR, M. (2005): 205-214.
5	 LÓPEZ CASTRO, J. L. (2008a): 274.
6	 WAGNER, C. G. (1995), (2001), VIVES-FERRÁNDIZ, J. (2005)
7	 MARTÍN RUIZ, J. A. (1995-1996), DELGADO, A. (2005)
8	 GONZÁLEZ PRATS, A. (1986); MEDEROS, A. y RUIZ CABRERO, L. A., (2001); LÓPEZ CASTRO, J. L. 

(2005).
9	 GARCÍA ALFONSO, E. (2007).
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de Guadix, Baza y Galera, desde donde los ríos 
Fardes y Guadiana Menor conectan con el va-
lle alto del Guadalquivir. Esta región suroriental 
de la Península Ibérica vendría a coincidir con 
el topónimo Mastia transmitido por las fuentes 
clásicas a partir de la denominación que le die-
ron fenicios y cartagineses sobre un nombre de 
raíz autóctona10.

La colonización fenicia y la 
formación de los territorios 
iberos

Los recientes descubrimientos en Huelva, El 
Carambolo y Málaga sobre la más temprana pre-
sencia fenicia en la Península Ibérica a partir del 
siglo IX a. C. obligan a replantearnos los tiem-
pos y los modos del contacto. En primer lugar 
parece despejarse el enlace entre este horizonte 
colonial inicial y los contactos del II milenio a. 
C. del Mediterráneo oriental con el sur peninsu-
lar. Si atendemos a la distribución de los elemen-
tos arqueológicos mediterráneos de la segunda 
mitad del II milenio a. C. hallados en la alta An-
dalucía podemos observar su distribución esen-
cialmente costera en contextos del Bronce Final 
y un mayor número de objetos en los últimos si-
glos. Se trata de objetos de adorno personal y de 
vasos que contendrían alimentos específicos, tal 
vez vino, que debieron insertarse en las redes de 
intercambio locales desde la costa11. 

Por situar tres hitos representativos en la 
alta Andalucía durante el Bronce Tardío post-
argárico y el Bronce Final, podemos mencionar 
las importaciones cerámicas mediterráneas de la 
Cuesta del Negro, fechadas entre 1343 y 1305 
AC, el fragmento de cerámica a torno de proce-
dencia desconocida del estrato VIII/IX de Ga-
lera, que puede situarse en el periodo 1150-920 
AC, el fragmento cerámico a torno de Gatas, de 
similar cronología, así como las cuentas de cor-

efectuado estudios al respecto. Es posible que 
ello se deba a una menor actividad investigado-
ra sobre el I milenio a. C. en un área geográfica 
donde el peso de las sociedades prehistóricas de 
los horizontes de Los Millares y El Argar ha de-
terminado la investigación arqueológica.

El segundo problema historiográfico es que, 
así como desde el punto de vista cronológico se 
ha trabajado más intensamente a finales de la 
Edad del Bronce y en los inicios de la Edad del 
Hierro, en los periodos posteriores el estudio de 
las relaciones entre fenicios e iberos, simplemen-
te brilla por su ausencia. El escaso desarrollo 
hasta hace pocos años de la investigación sobre 
la presencia fenicia posterior al siglo VI a. C. por 
un lado, y una investigación sobre las comunida-
des autóctonas más centrada en la sociedad ibe-
ra y su proyección territorial pueden ser parte de 
las causas de esta situación.

Los trabajos que iniciamos hace ya dos déca-
das cada uno de nosotros en sus respectivos ám-
bitos de investigación –fenicios en las costas del 
sureste andaluz e iberos en la Bastetania– nos 
han suscitado problemas y reflexiones conjun-
tas sobre las relaciones que se establecieron en 
el pasado entre las sociedades objeto de nues-
tro estudio. En el presente trabajo quisiéramos 
abordar un estado de la cuestión sobre el tema 
y proponer algunas vías de investigación des-
de una perspectiva en la que el factor espacial y 
geográfico funciona como una constante. Así, el 
área geográfica definida por la costa oriental ma-
lagueña, la granadina y la almeriense conforman 
una unidad con la región interior que circunda 
el sistema Penibético con su red de sierras y alti-
planos conectados por profundos valles. 

A esta región interior se accede desde la 
costa por los valles del río de Vélez y del Gua-
dalfeo, los más occidentales, hacia el alto valle 
del Genil; y por los valles del río de Adra, del 
Andarax y del Almanzora hacia los altiplanos 

10	LÓPEZ CASTRO, J. L. (2008b).
11	ID. (2008a): 284.
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ción de importaciones anteriores y de la funda-
ción de colonias posteriores pero desde un mo-
mento temprano, haría posible que la secuencia 
de contactos fuese ininterrumpida entre el II y 
el I milenio a. C. No cabe duda que la presen-
cia fenicia en las costas provocó cambios, que, 
como afirmó Wagner15,  afectan de forma dife-
rencial (en el tiempo y en la entidad) al ámbi-
to cultural (el cual «…implica alteraciones en 
ideas y creencias, afectando por tanto a las acti-
tudes y costumbres…») y al ámbito social (que 
«…entraña transformaciones en la estructura de 
las relaciones sociales, en sus cometidos y en sus 
funciones»).

Si bien tradicionalmente se ha vinculado al 
contacto con los colonizadores fenicios la difu-
sión entre las comunidades autóctonas de una 
serie de innovaciones tecnológicas como la me-
talurgia del hierro, la tecnología del torno de 
alfarero, la utilización del adobe en los sistemas 
constructivos o la generalización de las edifica-
ciones de planta rectangular, registradas en los 
primeros tres siglos del I milenio a. C. en diver-
sos asentamientos de la alta Andalucía como 
Cerro de los Infantes (Ilurco), Cerro de la Mora, 
el Albaicín de Granada (Iliberri) o Cerro del 
Real (Tutugi), conviene subrayar que la adop-
ción de tales cambios sólo fue posible cuando 
las sociedades autóctonas fueron desarrollando 
procesos de división del trabajo y diferenciación 
social de forma propia e independiente de inje-
rencias alóctonas.

La consolidación de una aristocracia orien-
talizante que asumía prácticas sociales orientales 
en el proceso de creciente diferenciación social 
como los rituales de banquete16, con el consumo 
de alimentos importados de las áreas costeras 
en vajillas y servicios también importados cons-
tituyen uno de los indicadores que pueden ser 

nalina y pasta vítrea de La Encantada I/III data-
das en 1002 AC.12 

Aunque se creía que hubo un retroceso tec-
nológico y social tras la desaparición de la socie-
dad argárica y que las poblaciones de finales del 
II milenio y de comienzos del I a. C. estarían de-
terminadas por una organización de carácter pa-
rental13, actualmente las comunidades del Bron-
ce Final del sureste se interpretan como una 
sociedad no igualitaria, en la que se produjeron 
cambios en la apropiación de espacios comuni-
tarios en manos de una elite social, sobre una 
propiedad de la tierra comunal, y donde el arte-
sanado, si bien está claramente especializado, no 
presenta una dedicación a tiempo completo, por 
lo que nos encontramos con una estratificación 
social incipiente, donde los bienes de prestigio 
empezaban a estar presentes, y donde los lazos 
intertribales se basaban en intercambios de di-
versos productos, estableciendo relaciones de 
sangre a través del intercambio de mujeres entre 
las elites de las distintas comunidades. 

Algunos autores defienden que tras la crisis 
de la sociedad argárica habría tenido lugar una 
fragmentación política en la periferia argárica 
con el resultado de nuevas entidades políticas 
estatales y una reestructuración territorial como 
resultado de los cambios productivos y socia-
les14. La ausencia de registro suficiente a nivel 
de ámbitos funerarios ha impedido profundizar 
más en distintos aspectos de las relaciones socia-
les y económicas, como el papel que debieron 
jugar los bienes de prestigio así como la circula-
ción de los mismos, que permitiera hablar de las 
relaciones de intercambio entre estas comunida-
des y el ámbito mediterráneo.

Aunque no contamos en la alta Andalucía 
con documentación de la existencia de un hori-
zonte colonial inicial tipo Huelva, la constata-

12	Ibid.: 274 ss., con la oportuna bibliografía.
13	MOLINA GONZÁLEZ, F. (1978): 204 ss.; CARRILERO, M. (1992): 131.
14	CASTRO, P., LULL, V. y MICÓ, R. (1996): 174 ss.; ARTEAGA, O. (2000): 198-201.
15	(1995):120.
16	DIETLER, M. y HAYDEN, B. (2001).
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Otro signo externo de diferenciación social 
podemos observarlo en la adopción por parte de 
las elites autóctonas de modelos arquitectónicos 
funerarios de la aristocracia fenicia occidental18, 
como se puede apreciar en fechas tempranas en 
un enterramiento de los primeros siglos del I mi-
lenio a. C. del área del bajo Almanzora excavado 
por Siret19 que reproduce el esquema de tumba 
de pozo con cámara lateral como las que cono-
cemos en la necrópolis fenicia granadina del Ce-
rro de San Cristóbal20. Otro tanto puede decir-
se de la cámara sepulcral de Toya, que aunque 
más tardíamente, podría estar reproduciendo o, 
al menos, inspirándose en modelos fenicios de 

rastreados en el registro arqueológico. Es muy 
probable que la aparición desde momentos muy 
tempranos de platos de engobe rojo de proce-
dencia fenicia en yacimientos de la vega granadi-
na como Cerro de la Mora, Cerro de los Infantes 
y Albaicín tengan relación directa con su utiliza-
ción por las aristocracias locales como símbolo 
de prestigio durante las celebraciones de los ban-
quetes comunitarios. La asociación entre formas 
cerámicas presentes en estos contextos orientali-
zantes como el ánfora vinaria del tipo denomina-
do R-1 o T 10 y el cuenco trípode empleado en 
oriente para el consumo de vino especiado17 re-
miten también a la adopción de estas prácticas. 

17	BOTTO, M. (2000).
18	LÓPEZ CASTRO, J. L. (2006).
19	LORRIO ALVARADO, A. (2008).
20	PELLICER CATALÁN, M. (1963).

Distribución de yacimientos
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relacionarse con le incremento de la producción 
de productos secundarios de los mismos, como 
la cerveza, cuya transformación se documenta 
ya en la Península Ibérica, al menos, desde el si-
glo VIII a. C. En las conclusiones de las exca-
vaciones en el Callejón del Gallo, en Granada, 
ya planteábamos la posibilidad de que la cerveza 
fuera utilizada por los iberos como materia de 
intercambio a cambio del vino producido por 
las comunidades fenicias de la costa, lo que jus-
tificaría la rápida incorporación del ánfora de 
tipo fenicio entre los productos de las alfarerías 
indígenas24.

Si atendemos a la agricultura practicada en 
el sureste peninsular en la depresión de Vera du-
rante el Bronce Tardío y Final y comparamos los 
datos carpológicos de los poblados de Fuente 
Álamo y Gatas con los datos de asentamientos 
coloniales como Villaricos y Cabecico de Parra, 
podemos observar en el cultivo de los cereales 
una presencia dominante de la cebada sobre el 
trigo, a diferencia de lo observado en Castillo de 
Doña Blanca o en el Cerro del Villar, donde es el 
trigo el que supera a la cebada. El cultivo de este 
cereal, más resistente a condiciones de seque-
dad y menor pluviometría, podría interpretarse 
como una adaptación de las estrategias agrícolas 
de los colonos fenicios a las condiciones edáficas 
y climáticas locales posiblemente por mediación 
autóctona25.

Un dato de extraordinario interés, que sin 
embargo no se ha valorado suficientemente, es 
el conjunto ictiológico marino registrado en las 
excavaciones realizadas en Granada en el Calle-
jón del Gallo del Albaicín en niveles del siglo 
VII a. C. Se identificaron restos de sardina (Sar-
dina pichardus), boga (Boops boops) y jurel (Tra-
churus, sp), especies que, como consecuencia de 

tumbas de cámara de sillares como los de la costa 
malagueña o granadina21.

La difusión de nuevas técnicas agrícolas con 
el consiguiente aumento de la producción y del 
excedente quedaría reflejada en la aparición de 
nuevos asentamientos de pequeño tamaño en 
áreas de tierra fértil que se conocen en las cam-
piñas de Jaén y Córdoba, en la Serranía de Ron-
da, en las altiplanicies granadinas y, como se ha 
demostrado recientemente, en la Depresión de 
Vera, formando un patrón de asentamiento que 
ocupa nuevas tierras y antecede o es en parte co-
etáneo a la aparición y consolidación de sistema 
de estructuración política de los oppida iberos22. 
La producción de envases anfóricos de tipología 
que sigue de cerca las ánforas fenicias T 10, ates-
tiguada en los hornos cerámicos del Cerro de los 
Infantes en un momento relativamente tempra-
no, hacia finales del siglo VII a. C., estaría refle-
jando indirectamente la creación de excedentes 
productivos agrícolas que serían transformados, 
envasados y almacenados para su distribución, 
sobre todo si tenemos en cuenta que el ánfora 
es un envase del todo ajeno a la tradición alfa-
rera indígena. Aunque en la alta Andalucía no 
se han documentado instalaciones de transfor-
mación como lagares, tenemos constancia de su 
existencia en fechas tempranas en Levante, en el 
Alt de Benimaquía23, por lo que es posible que 
también existieran en el área meridional de la 
Península Ibérica.

No obstante, estos cambios se podrían haber 
producido en doble sentido. Los estudios desa-
rrollados en torno a las fases iniciales del asen-
tamiento de Iliberri (Granada), parecen apun-
tar al incremento de la producción de ciertos 
cereales, como la cebada, desde los momentos 
fundacionales del asentamiento, lo que podría 

21	CABRÉ, J. (1925).
22	CARRILERO, M. (1992): 127 ss.; JABALOY, M. E., SALVATIERRA, V. y GARCÍA, J. A. (1983); MOLINOS, M. 

et. al. (1994), VALERO, E. et al. (e. p.).
23	GÓMEZ BELLARD, C. y GUERIN, P. (1994).
24	ADROHER, A. y LÓPEZ MARCOS, A. (2001).
25	LÓPEZ CASTRO, J. L. (2003a).
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más tiempo, sino también conservar excedentes 
y apropiárselos. 

Las relaciones de intercambio con las áreas 
costeras en los siglos VII-VI a. C. se estructu-
raron también mediante un modelo de asen-
tamiento definido por lugares fortificados si-
tuados sobre vías de comunicación, como el 
Barranco del Moro en la cuenca del río Fardes 
o Canto Tortoso, emplazado en la confluencia 
del Fardes y el Guadiana Menor y dominando la 
ruta que unía las altiplanices granadinas con la 
costa y con el Alto Guadalquivir a través de Acci 
y Basti. La concentración en estos asentamien-
tos de una gran cantidad de fragmentos de ánfo-
ras de diversas procedencias habla a favor de su 
vinculación con los intercambios de productos 
alimenticios, y quizá de otro tipo, entre la costa 
fenicia y el interior ibero30. 

Ciudades en la costa y 
ciudades al interior

Tanto las poblaciones coloniales de la cos-
ta como las poblaciones autóctonas del interior 
experimentaron importantes reestructuraciones 
sociales y políticas y cambios en sus modelos de 
poblamiento en procesos independientes y en 
parte contemporáneos, que culminaron con la 
formación de ciudades-estado fenicias occiden-
tales a partir de los antiguos centros coloniales, 
y la formación de los oppida iberos a partir de 
algunos de los poblados del Bronce Final del su-
reste. En el primer caso determinadas fundacio-
nes coloniales, generalmente nucleadas en torno 
a un templo y a un puerto de comercio, se amu-
rallaron y posiblemente se dotaron de institu-
ciones ciudadanas, culminando el proceso hacia 
finales del siglo VII y comienzos del VI a. C.31 

su rápido proceso de degradación, sólo podían 
ser trasladados desde la costa mediante prepara-
dos, fueran salazones o salsas26. De este modo se 
registra indirectamente en el interior de Anda-
lucía la fabricación de salazones en la costa algo 
más de un siglo antes de que se documenten las 
primeras instalaciones productivas, las factorías 
de salazones fenicias del área gaditana, cuyo ini-
cio se remonta a la segunda mitad del siglo VI 
a. C27. 

Así pues, además de los metales y los ricos 
objetos manufacturados que tradicionalmente 
se atribuyen al comercio entre fenicios y autóc-
tonos, vemos cómo los alimentos formaron una 
parte sustancial del intercambio. El contacto 
entre colonizadores y autóctonos supondría una 
revolución alimentaria nunca suficientemente 
ponderada por la investigación: en primer lugar 
los fenicios introducirían desde oriente técnicas 
de arboricultura como la poda o el injerto para 
el mejor aprovechamiento de las especies vegeta-
les en el cultivo de especies como la Vitis vinifera 
o la Olea europaea y posiblemente alguna varie-
dad de Prunus, además de leguminosas como el 
Cicer arietinum, el garbanzo, documentado en 
Doña Blanca por primera vez en la Península 
Ibérica28. También introdujeron nuevas especies 
animales anteriormente desconocidas en Iberia, 
como el Gallus gallus domesticus, registrado en 
Doña Blanca, así como en Toscanos y en etapas 
posteriores, a partir del siglo V a. C., en la ne-
crópolis de Villaricos29, bien atestiguados en el 
interior por parte de las comunidades indígenas 
como demuestra la presencia de huevos de ga-
llináceas en las necrópolis de Basti (Baza) o de 
Tútugi (Galera). En segundo lugar, los nuevos 
alimentos y las técnicas de conservación per-
mitían no sólo alimentar más personas durante 

26	PIQUES, G. (2001).
27	GUTIÉRREZ LÓPEZ, J. M. (2000).
28	CHAMORRO, J. G. (1994).
29	BOESSNECK, J. (1973): 102; CASTAÑOS, P. (1994).
30	GONZÁLEZ, C., ADROHER. A. y LÓPEZ, A. (1995).
31	LÓPEZ CASTRO, J. L. (2003b).
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ques de los pueblos autóctonos a Gádir en mo-
mentos imprecisos cronológicamente, pero que 
podrían situarse en los siglos VI y IV a. C33.

El recentísimo descubrimiento de un gran 
asentamiento fortificado fenicio en el área mi-
nera de la Sierra de Gádor, no lejos de Abdera, a 
fin de proteger el acceso a los recursos mineros 
y agrícolas del Campo de Dalías, y que estuvo 
ocupado en los siglos VI y V a. C. ilustra per-
fectamente este cambio en las relaciones entre 
iberos y fenicios34.

Esta redefinición en las relaciones entre fe-
nicios e iberos no significó en absoluto la inte-
rrupción del intercambio entre las poblaciones 
de la costa y del interior ni de las influencias mu-
tuas que, bien al contrario, comenzamos a vis-
lumbrar en el registro arqueológico de los siglos 
VI a III a. C., notablemente incrementado en 
los últimos decenios. A diferencia del periodo 
anterior al siglo VI a. C. en el que las importa-
ciones coloniales son claramente identificables 
en los contextos arqueológicos autóctonos, en 
los siglos posteriores los productos de la costa 
no se manifiestan tan claramente en los asenta-
mientos iberos. No obstante, la investigación ar-
queológica en áreas urbanas fenicias como las de 
Abdera y Baria está documentando la presencia 
de ánforas iberas entre los siglos V y II a. C. que 
transportarían productos alimenticios como 
aceite, vino o conservas35.

Del mismo modo, la producción de las án-
foras de Baria cuya difusión fuera de Villaricos 
era desconocida, parece estar dirigida hacia el 
ámbito ibero. El aspecto formal de las ánforas 
T. 1.2.1.3 y similares constituye un caso único 
en las producciones anfóricas fenicias occiden-
tales, pues evolucionando desde las ánforas co-
loniales T. 10, mantuvo en lo esencial el aspecto 
de forma de saco que sin embargo perdura en 

Las ciudades fenicias del litoral de la Alta An-
dalucía fueron Suel, Salduba, Malaka, Maino-
ba (Toscanos-Cerro del Mar), Sexs, Selambina, 
Abdera y Baria.

En el ámbito autóctono hay una más que 
evidente coincidencia cronológica con el proce-
so de sinecismo que llevó a las comunidades al-
deanas del Bronce Final a seleccionar los puntos 
estratégicos sobre los cuales concentrarse para 
formar lo que ya en ese momento son verdade-
ros oppida nucleares ibéricos32. La organización 
de estos nuevos centros de población conllevó, 
lógicamente, la supremacía de unas elites indí-
genas respecto de otras. Los oppida ibéricos se 
formaron frecuentemente sobre asentamientos 
del Bronce Final preestablecidos, de lo que se 
desprende que solamente el poder centrípeto de 
las elites más prestigiosas del entorno provocó 
que la población abandonara sus asentamientos 
aldeanos a favor de los que se convertirán en nú-
cleos principales; estaríamos hablando de la je-
rarquización de las distintas elites a favor de una 
sola, que crearía lazos clientelares con las otras, 
organizando ya las bases de una aristocracia que, 
para su propia justificación, crearía un panteón 
de héroes divinizados entroncados directamen-
te con el origen de la propia familia aristocrá-
tica, alienando los antecesores de las elites se-
cundarias que se verían sometidas a una nueva 
fórmula ideológica. 

Esta reestructuración política significó la 
redefinición de las relaciones entre los estados 
iberos y las antiguas colonias fenicias, unas re-
laciones que pudieron volverse conflictivas en 
determinados momentos como ponen de relie-
ve una serie de textos transmitidos por Justino, 
Vitrubio y Ateneo, o Macrobio ( Justino XLIV, 
1-4; Vitruv. De Arch., X, 13, 1; Aten. IV, 9, 3; 
Macrobio Sat. I, 20, 12) que narran sendos ata-

32	ADROHER, A. (2008)
33	LÓPEZ CASTRO, J. L (1991); ALVAR, J. (1986).
34	LÓPEZ CASTRO, J. L., MANZANO, F. y ALEMAN, B. (e. p.)
35	LÓPEZ CASTRO, J. L. et. al. (e. p.). En la colección anfórica del Museo de Adra se documentan también un conjun-

to de ánforas iberas.
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fía monetal remite a una Astarté con rasgos de 
Isis-Hathor39.

El templo de Astarté debió jugar un papel 
importante como referente religioso de la re-
gión. Podríamos proponer como hipótesis que 
el santuario de Astarté de Baria constituiría un 
lugar prestigioso, legitimador de las relaciones 
entre la ciudad fenicia y las ciudades iberas del 
interior. Esto podría explicar la presencia en Ba-
ria de una necrópolis ibera no lejana del área de 
donde proceden las esculturas asociadas a la ico-
nografía de la diosa, o la difusión en territorio 
ibero de la iconografía de Astarté alada o acom-
pañada de esfinges aladas, como la Astarté de 
Tútugi o la Astarté de Pozo Moro40. 

Otros símbolos relacionados con el culto a 
Astarté, o en general con las prácticas rituales 
de los santuarios fenicios pueden reconocerse 
en contextos bastetanos: el símbolo de la piel de 
toro es un elemento recurrente en los altares de 
arcilla de los santuarios fenicios occidentales y 
autóctonos, como por ejemplo en El Carambo-
lo, Caura o Cancho Roano41. Este símbolo está 
presente en la propia tumba número 155 de la 
necrópolis del cerro del Santuario, datada en el 
segundo cuarto del siglo IV a. C. y en el túmulo 
20 de la necrópolis de Tútugi (Galera), recien-
temente reexcavado, así como en dos de las do-
cumentadas en los años 90 en la necrópolis bas-
tetana de Cerro Largo (Baza). En ambos casos 
se da la coincidencia de la presencia de material 
escultórico, si bien de significación notablemen-
te diversa. Mientras que la tumba 155 contenía 
entre su ajuar funerario la famosa figura sedente 
de la Dama de Baza, utilizada como urna cine-
raria, los recientes estudios del túmulo 20 pro-
ponen que la escultura fenicia de Astarté cono-
cida como Dama de Galera, formaría parte del 

las producciones anfóricas iberas. Mientras que 
por el momento no se conoce una distribución 
costera de las ánforas de Baria, su presencia se 
documenta en asentamientos iberos del alto Al-
manzora del área de Tíjola, la antigua Tagilis, 
como la Muela del Ajo36 y muy probablemente 
más al interior especialmente en el territorio en 
torno a Basti.

Desde nuestro punto de vista el intercam-
bio de productos alimenticios entre fenicios e 
iberos debió incluir las cerámicas griegas de los 
siglos V y IV a. C. empleadas en los servicios de 
banquete y en los ajuares funerarios. La función 
redistribuidora de cerámicas griegas, casi exclu-
sivamente áticas, al interior ibero siguiendo la 
ruta del Almanzora por parte de Baria ha sido 
puesta de manifiesto por diversos estudiosos37, 
pero a nuestro juicio debieron formar parte de 
un conjunto de intercambios de mayor entidad 
de productos alimentarios y quizá otros como 
los metales o los productos artesanales, un cam-
po de investigación que queda abierto para el 
futuro.

En cualquier caso el papel de Baria como 
puerto de comercio desde su fundación queda 
puesto de manifiesto durante varios siglos, con-
virtiéndose en puerta al mar de la Bastetania. 
En este sentido, al igual que otros puertos de 
comercio fenicios, la figura del templo y su di-
vinidad tutelar protectora del comercio queda 
atestiguada con el culto de la Astarté de Baria, 
identificado a través de las fuentes escritas y la 
información de las excavaciones de Siret a fina-
les del siglo XIX. Aunque estos datos no pare-
cen remontar más allá del siglo IV a. C., existen 
indicios para pensar la existencia de un templo 
anterior38. La divinidad a la que se tributaba cul-
to en Baria identificada a partir de la iconogra-

36	PARDO, C. (2008): 347-349.
37	SÁNCHEZ, C. (1992); CABRERA, P. (1997).
38	LÓPEZ CASTRO, J. L. (2005b).
39	MANFREDI, L. I. (2000): 160 ss., ALFARO, C. (2003).
40	LÓPEZ PARDO, F. (2006).
41	ESCACENA, J. L. (2002); FERNÁNDEZ FLORES, A. y RODRÍGUEZ AZOGUE, A. (2007).
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aristocracias semitas de la costa; esto provocó 
incluso que durante el proceso de la segunda 
guerra púnica muchos de esas aristocracias man-
tuvieran frente al poder romano una relación de 
fidelidad al mundo púnico, pagando de forma 
muy distinta, según los intereses de Roma, esa 
fidelidad, lo que provocó que algunos de esos 
oppida nucleares fueran literalmente borrados 
del mapa (caso de cerro de los Allozos, en Mon-
tejícar, el Forruchu en Villanueva de las Torres o 
Arkilakis en Puebla de Don Fadrique45.

La conquista de Baria por Escipión en 209 
a. C. inició un nuevo proceso en la región. Do-
minando Baria, los romanos no sólo desposeye-
ron a los cartagineses de las minas de plata de 
Herrerías, sino que cerraban el camino al mar de 
Bastetania y lo abrían para su control, inaugu-
rando una nueva era. Podemos concluir subra-
yando que el estudio de las relaciones entre ibe-
ros y fenicios occidentales, de las que los aspec-
tos tratados en esta contribución son un ejem-
plo, están en sus comienzos pero abren nuevas 
perspectivas para explicar mejor la trayectoria 
histórica de ambas sociedades, cuyas relaciones 
fueron mucho más estrechas de lo que el estado 
actual de la investigación permite vislumbrar. 

ajuar funerario del túmulo de la primera fase, y 
que éste correspondería al enterramiento de un 
personaje principal, ya fuera de carácter aristo-
crático o incluso sacerdotal, lo que justificaría la 
posterior transformación de este espacio en un 
témenos sagrado al aire libre delimitado por una 
estructura circular que incorporaría en su inte-
rior una estructura cuya planta presenta la forma 
de piel de toro o lingote chipriota42.

También es posible establecer una relación 
entre las ánforas polícromas de la necrópolis de 
Baria con las ánforas decoradas con motivos ve-
getales y geométricos que formaban parte del 
ajuar de la tumba 155 de cerro del Santuario, 
totalmente extrañas a los repertorios decorati-
vos de la cerámica ibera43 y que remiten a una 
tradición de cerámicas decoradas con motivos 
vegetales y zoomorfos del periodo orientalizan-
te cuya presencia está atestiguada en santuarios 
como los de Carmona y Montemolín44.

No cabe duda que durante el desarrollo de 
la territorialización de los distintos núcleos ur-
banos de la Bastetania –Acci, Basti, Tútugi, Ar-
kilakis– el papel de Baria fue determinante, y 
las distintas elites aristocráticas se relacionaron 
de forma constante y positiva para ellas con las 

42	RODRÍGUEZ-ARIZA, M. O., GÓMEZ CABEZA, F. y MONTES MOYA, E. (2008).
43	PRESEDO, F. (1982): 301, fig. 173, lám. XXIII.
44	BELÉN, M.ª y ESCACENA, J. L. (2002); DE LA BANDERA, M.ª L. (2002).
45	ADROHER, A. (2008): 222-224, SALVADOR, J. A. (2008).
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